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Resumen: Las Órdenes no son asociaciones creadas para 

defender intereses de categoría, de grupo ni personales, sino una 

entidad con personalidad jurídica y civil y en algunos casos 

canónicos, cuyos miembros, elegidos por su conducta moral 

intachable, de acuerdo con sus normas estatutarias y las 

respectivas directivas. Los Ceremoniales constituyen el conjunto 

de reglas y usos de comportamiento a seguir durante la 

participación en acontecimientos públicos y actos de 

representación, además de las funciones y obligaciones propias 

de la organización y gestión del evento. Es preciso recordar que 

mientras el Galateo se centra en el comportamiento de cada 

persona en el ámbito de las relaciones, cuando ofrece la imagen 

de su propia identidad privada, el Ceremonial sitúa tal imagen 

en un contexto público y oficial (como Miembro y, por tanto, 

representante de una institución) y regulan su comportamiento 

con el fin de preservar correctamente la dignidad de la 

institución en el contexto del acontecimiento y en las relaciones 
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existentes con las demás instituciones presentes. Habría que 

detenerse asimismo en determinados aspectos formales, 

recordando que en todas las fases en las que se articula una 

ceremonia y en los encuentros oficiales relacionados 

(recepciones, banquetes, etc.), bien como particulares o como 

grupo, es necesario mantener siempre un comportamiento digno 

y correcto, evitando actitudes impropias para la ocasión y 

el entorno, especialmente si ostentan las enseñas de la Orden. 

Palabras clave: Ceremonial, Ceremonias, Caballero, Orden, 

Nobleza, Militar, Reglas, Rey.  
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INTRODUCCION 

Desde la más remota Antigüedad el ser humano ha sentido la necesidad de 

honrar y premiar a las personas que se hayan destacado por su valor o por 

sus servicios. En el antiguo Egipto los faraones entregaban collares de oro 

de los que colgaban figuras de leones o moscas a los más bravos guerreros, 

regalando también hachas de guerra con signos o inscripciones alusivas. El 

Imperio Romano fue muy generoso en sus condecoraciones consistentes 

principalmente en adornos sobrepuestos al casco, la coraza o los arreos del 

caballo, brazaletes de oro o de plata, cadenas, alfileres y coronas.  

Con el paso del tiempo nos adentramos en la Edad Media y 

encontramos un hecho fundamental, que es la aparición de las Órdenes 

Militares.  

Sobre este último tema, existe una nutrida bibliografía publicada al día 

de la fecha, tanto en lo referente al marco europeo en general como al del 

ámbito español en particular.
2
 

No haría falta estudiar durante mucho tiempo la historia de las 

Órdenes de Caballería para reconocer que han mutado en épocas bien 

determinadas. Dentro de estas, quizás el más significativo de estos cambios 
                                                 

2
 Ayala Martínez, Carlos de: (2007): Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media (siglos 

XII-XV), óp. cit. Cairns, Trevor: (2009): Caballeros medievales. Madrid: Akal.  

Demurger, Alain: (2005): Caballeros de Cristo: Templarios, Hospitalarios, Teutónicos, y 

demás órdenes militares en la Edad Media. (siglos XI a XV), óp. cit. Edge, David y Paddock, 

John Miles (1988). Arms & Armor of the Medieval Knight. Crescent Book. Fleckenstein, Josef 

(2006). La Caballería y el mundo caballeresco (2006). Siglo XXI de España Editores. Feliu y 

Quadreny, Sebastián (1950). Ordenes de Caballería Pontificias. Palma de Mallorca: sn. Gil 

Dorregaray, José (1864). Historia de las Órdenes de Caballería y de las Condecoraciones 

españolas. Montelss y Galán, José Maria y Escudero y Díaz-Madroñero, Alfredo (2006). Tesoro 

Ecuestre, las órdenes dinásticas de caballería. Ediciones de la Academia de Genealogía, 

Nobleza y Armas Alfonso XIII. Rodríguez-Velasco, Jesús (1996). El debate sobre la Caballería 

en el siglo XV: La tratadística caballeresca castellana en su marco europeo. Valladolid: Junta 

de Castilla y León. Valero de Bernabé y Martín de Eugenio, Luis. Marqués de Casa Real 

(2012). La tradición caballeresca. Cruces y veneras. Fabiola de Publicaciones Hispalenses. 

Sobre su relación con el Derecho Constitucional vigente español, vid. Fuente, Carlos (2010). 

Protocolo oficial, Oviedo: Ediciones Protocolo. Sánchez-Bayón, Antonio (2015). Derecho 

Constitucional. Madrid: Ediciones Roble. - (2013). Concordia Constitucional. Madrid: Delta 

Publicaciones. 
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haya sido el ocurrido en el siglo XI, cuando la prédica y la posterior 

realización de las cruzadas fue capaz de insuflar un impulso decisivo a la 

fundación y expansión de muchas órdenes caballerescas destinadas a 

defender la Tierra Santa de los invasores musulmanes.
3
  

La consecuencia más destacable de todo este episodio fue la creación 

de la Orden de Caballería del Santo Sepulcro de Jerusalén como resultado 

directo de la reconquista de Jerusalén por los ejércitos cristianos de 

Godofredo de Bouillón en 1099, tema que vamos a ampliar mucho más en 

las páginas ulteriores de la segunda parte de este trabajo.
4
  

Inicialmente las órdenes militares, religiosas, etc. -eran dependientes 

de la Iglesia. Después al absorber -movimiento iniciado en España por los 

monarcas- los respectivos Grandes Maestrazgos se desnaturalizan las 

órdenes militares. 

Al concluir este proceso las órdenes de caballería, que al principio no 

eran conferidas más que a los nobles de sangre o privilegio, llegan 

prácticamente a ser la recompensa para premiar el mérito de cualquier 

individuo indistintamente, al considerar que dicho "mérito" le imprimía ya 

nobleza. Por todo esto podríamos decir que la evolución de las órdenes de 

caballería corresponde a tres épocas bien diferenciadas: 

I.- TRIUNFO DE LA IGLESIA SOBRE LA SOCIEDAD DEL 

MOMENTO. 

Corresponde, tanto en España como en el resto de Europa, a los siglos XI al 

XIV, durante los cuales la autoridad papal cobró una importancia muy 

significativa, al convertirse en la inspiradora de la empresa de los cruzados 

en Oriente Medio. De esta forma, la Iglesia no solo terminó, por medio de 

la “Tregua de Dios”, con los incesantes conflictos feudales y dinásticos que 

hasta los comienzos del segundo milenio asolaban a Europa, sino que 

también pudo dirigir la fuerza unificada de esta última para la consecución 

de uno de sus objetivos más importantes: la recuperación de Jerusalén de 

manos de los invasores musulmanes. Como consecuencia directa de la 

conquista de esta ciudad sagrada en 1099 y de la inmediata necesidad de 

defender tanto a la Tierra Santa como a los peregrinos que acudían a ella, 

surgieron las ordenes de caballerías conocidas como del Hospital, del 

Templo y la Orden de Caballería del Santo Sepulcro de Jerusalén.  

                                                 

3
 Belloc, Hilaire: Las cruzadas. (1944). Buenos Aires: Emecé. Heers, Jacques: (1997): La 

primera cruzada. México DF: Andrés Bello. 

4
 Martínez Teixido, A. (2002): “La orden de caballería del Santo Sepulcro de Jerusalén.”, óp. 

cit. 
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II.- AFIANZAMIENTO DE LA AUTORIDAD REAL. 

Comprende el lapso que media entre los siglos XV y XVII, durante los 

cuales el poder de los monarcas avanza sobre el de los demás sectores 

sociales, tales como el de la nobleza caballeresca. De esta forma, los reyes 

europeos en general, y los de la España unificada en particular, colocaron 

bajo su tutela directa o indirecta a varias de las órdenes de caballería 

preexistentes, al mismo tiempo que creaban otras bajo su propia iniciativa y 

mecenazgo. Muy pocas órdenes ecuestres mantuvieron su independencia 

de todo poder regio, y entre ellas podemos destacar durante este período a 

la del Hospital de San Juan de Jerusalén, la cual fue capaz en 1565 de 

derrotar nada menos que al hasta entonces invencible sultán otomano 

Solimán el Magnífico, en el transcurso del asedio del cuartel de dicha orden 

en la isla de Malta. Pero la gran mayoría debió aceptar la tutela monárquica 

o papal, como le sucedió por ejemplo a la Orden del Santo Sepulcro de 

Jerusalén. 

III.- LLEGADA DE NUEVAS IDEAS.  

Desde el siglo XVIII, las órdenes de caballería debieron de adaptarse a una 

sociedad europea en progresivo y constante proceso de laicización y de 

erosión de los valores de una cultura nobiliaria y estamental. A pesar de 

ello, mucho del bagaje ideológico con el que contaban no solo resistió las 

presiones modernizadoras que bregaban para su extinción total, sino que 

fueron capaces de impregnar a una buena parte del tejido social europeo 

con sus valores. En efecto, estos últimos contaban con una fuerte carga 

simbólica que les otorgaban un sentido de trascendencia del que el 

materialismo economicista imperante carece hasta hoy en día.  

Pudiendo llegar a presentar, después de estas tres referencias, una 

primera clasificación de las órdenes de caballería. 

A.- Ordenes hospitalarias, militares y nobiliarias (Santiago, Calatrava, 

Alcántara, etc.) 

B.- Ordenes reales y nobiliarias (Carlos III, María Luisa, etc.) 

C.- Ordenes modernas (Mérito Constitucional, Plan Nacional sobre 

Drogas, Solidaridad Nacional, etc.) 

En España la forma que disponían los Monarcas en la antigüedad para 

premiar a quienes se hacían merecedores de ello, era la concesión de la 

"merced" del hábito de una orden militar (Santiago, Calatrava, etc...) o el 

"aumento" de piezas en el escudo de armas del favorecido, llegando incluso 

en alguna ocasión a otorgar un título nobiliario. 

Cabe destacar la publicación del libro de la Orden de Caballería, 
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publicado por primera vez en 1276, y cuyo autor Ramón Llull, escribiera 

esta obra a petición de un escudero del Reino que debía ser armado 

Caballero, ya que el libro instruye a los Caballeros en las virtudes propias 

de la orden de Caballería, para que sus empleos no fueran tratados como 

mundanos sino como funciones de Caballeros cristianos.
5
 

Ioseph Micheli Marquez, en su Tratado Militar de Caballería hace 

dos diferenciaciones sobre las órdenes, a unas las llama militares o 

caballerescas y a otras propiamente religiosas.
6

 Esta diferenciación 

establecida hace más de tres siglos reavivó la reciente polémica académica 

que dividió las opiniones de los investigadores actuales sobre el origen de 

la Orden del Santo Sepulcro entre aquellos que afirmaban su inicial 

carácter solo canonical y los que sostenían sus comienzos como una orden 

de monjes-combatientes al estilo de los templarios. 
7
  

Por lo demás, la historia de las órdenes de caballería de carácter 

religioso-militar se desarrolló, en una etapa de máxima expansión, entre los 

siglos XI y XIV, para luego languidecer sobre todo a partir del siglo XVIII. 

La más destacadas de estas fueron las del Santo Sepulcro de Jerusalén, de 

San Juan del Hospital, del Temple y Teutónica. Todas ellas desplegaron su 

actividad en zonas fronterizas para el mundo cristiano, en donde este se 

encontraba con los “otros” que profesaban distintas religiones: musulmanes 

en España y Tierra Santa, paganos en Prusia y Livonia. Su mayor poderío 

coincidió con la dispersión del poder estatal que caracterizó a las centurias 

centrales y finales de la Edad Media, cuando el feudalismo imperaba en 

Europa occidental. Y su decadencia comenzó cuando el absolutismo real se 

afianzó y consolidó a partir de los siglos XV y XVI.
8
 Algunas de estas 

órdenes ecuestres sobrevivieron inclusive a la caída y decadencia de las 

monarquías tras los cambios políticos radicales del siglo XVIII para llegar 

hasta nuestros días, pero esto lo hicieron a costa de perder todo su carácter 

militar para transformarse en cofradías dedicadas a la asistencia social, 

como pasó con las órdenes del Hospital, Teutónica y del Santo Sepulcro 

Sobre el discutido origen del monacato y de las órdenes religiosas y 

que según ciertos autores, tienen en ellas su nacimiento las caballerescas, 

                                                 

5
 Llull, Ramón (1985). Libro de la Orden de Caballería. Barcelona: Editorial Teorema. 

6
 Marquez, Joseph Micheli (1642). Tesoro Militar de Cavalleria. Madrid: Díaz de la Carrera. 

7
 Ver este debate sobre el origen de los sepulcristas en “Estado de la cuestión” de este mismo 

trabajo.  

8
 Demurger, Alain: (2005): Caballeros de Cristo: Templarios, Hospitalarios, Teutónicos, y 

demás órdenes militares en la Edad Media. (siglos XI a XV), óp. cit.  
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militares, hospitalarias, y el hilo conductor de éstas es la Regla (las tres 

Reglas principales de las Ordenes de Caballería son San Benito o Cister, 

San Agustín o San Basilio) y de todas se toman como modelo la de 

Calatrava (por su importante base documental), donde los conversos 

(categoría religiosa de los conventos y órdenes religiosas), tienen un 

protagonismo importante y un fenómeno común a otras muchas, (Incluso 

las anteriores al Cister), lo cual explica más racionalmente el nacimiento de 

las militares o caballerescas, que lo expuesto por otros autores menos 

críticos que les dan a éstas un origen más bien nobiliario. 

En el siglo XV, Europa asiste a la creación de la Orden inglesa de la 

Jarretera, la danesa del Elefante, la sueca del Serafín o la borgoñona del 

Toisón, que perduran hasta nuestros días y se vinculan hereditariamente al 

Jefe de la Casa fundacional, aunque está este desposeída del ejercicio del 

poder.  

Los reyes asumen desde entonces y en esos casos el papel de Grandes 

Maestres, obtienen la confirmación papal y reúnen a los caballeros en 

Capítulos que, puestos bajo la protección de un Santo Patrón, promueven 

grandes empresas, tanto caritativas como militares, que contribuyen 

considerablemente al prestigio de las nuevas órdenes. 
9
 

Esto ocurría, paradójicamente, al mismo tiempo que la fuerza y el 

poderío militar de la caballería como fuerza de combate de elite entraba en 

una lenta pero irreversible decadencia. Las razones por las cuales ocurrió 

este proceso son de varios tipos. Comenzaremos por ver los de carácter 

exclusivamente bélico:  

“Con la evolución del armamento y las nuevas tácticas militares 

desarrolladas, la caballería pesada dejó de ser la fuerza ofensiva en batalla 

que le valió su supremacía. En esta decadencia militar como principal fuerza 

de ataque se encuentra su propia imposibilidad de conseguir la dinámica 

necesaria para participar con éxito en la nueva forma de hacer la guerra. El 

pesado armamento defensivo, amén de lo costoso, impedía permanecer 

mucho tiempo en la silla y obligaba a utilizar razas equinas más fuertes pero 

a la vez más lentas, por lo que el caballero quedaba expuesto al fuego de la 

infantería por más tiempo. Se debieron acortar los tiempos de carga y la 

distancia a recorrer, pero de nada servía si se veían obligados a detenerse 

frente a las nuevas formaciones de piqueros. Por último, el uso de los 

potentes arcos largos primero y los adelantos de la artillería pesada después, 

dieron el toque de gracia a la función ofensiva que desempeñó 

                                                 

9
 Rodríguez-Velasco, Jesús (2009): Ciudadanía, soberanía monárquica y caballería: poética 

del orden de Caballería. Madrid: Akal. 
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tradicionalmente la caballería medieval”.
10

  

En segundo lugar, otros factores que influyeron en el progresivo 

declive de la caballería medieval estuvieron más vinculados al ámbito 

político: 

“El germen de la involución del mundo caballeresco bajomedieval está 

inoculado desde su génesis por los dos principales ámbitos de poder, el 

monárquico y el eclesial que la fomentaron interesadamente para su propia 

utilización política. La Iglesia, a la vez que condena sus pulsiones guerreras 

y su naturaleza necesariamente violenta, la utiliza para su propio beneficio 

político y militar. La penetra de su fe cristiana, sacraliza sus ritos y utiliza su 

estética. La monarquía, que al mismo tiempo que la afianza en el ámbito 

político, la controla y delimita dentro de un marco legal hecho a la medida 

de sus intereses pretendidamente absolutistas. Tanto para reforzar su 

posición frente al poder feudal de la alta aristocracia como ante la nueva 

oligarquía urbana.”
11

 

Pero su influencia no se circunscribe a esos valores permanentes, sino 

que se irradia a otras monarquías, de tal manera que en los siglos XIX y 

XX, ven nacer en otras zonas del planeta, órdenes caballerescas vinculadas 

a las más exóticas Casas Reales. 

Así, la Orden Annamita del Dragón, la brasileña de la Cruz del Sur, la 

etíope del Sello del Rey Salomón, son un ejemplo de los importantes que 

han sido las históricas en la creación de un ideal caballeresco universal, que 

trasciende obtusos localismos y credos religiosos de toda índole. 

Estas órdenes de collar habitualmente se hallan unidas a la Corona o 

descendencia real, aunque algunas de ellas, como la del Crucero del Sur, se 

conceda actualmente como una condecoración de Estado por el presidente 

de una República como es este caso en Brasil. 

En cuanto a las Reglas, la más antigua es la de San Basilio, y además 

de su origen por el propio Santo y en un ámbito territorial como fue 

Jerusalén, y territorios del antiguo imperio Bizantino y sus vecinos, con 

alguna excepción, siendo aplicada en consecuencia en todas aquellas 

órdenes que nacieron (con alguna excepción) en el área de influencia 

religioso-cultural bizantino, como la de San Antonio Abad, en Etiopía, 

Santo Sepulcro de Jerusalén, Santa Catalina de Jerusalén, Monte Gaudio en 

Siria, San Lázaro de Jerusalén, Mártires de Palestina, Tusino de Bohemia, 

Conchas de Francia, Armiño en Italia y la llamada Constantiniana de San 

                                                 

10
 Vallejo Naranjo, Carmen: (2007) “El ocaso de la caballería medieval y su pervivencia 

iconográfica en la Edad moderna.”, óp. cit., p. 33.  

11
 Ibíd., pp. 31-32.  
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Jorge, fundada por el emperador Constantino en Bizancio y que 

posteriormente pasó a los Borbones de los llamados de las Dos Sicilias y la 

llamada de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén o de Malta.
12

 

De la regla de San Bernardo, o de sus ramas como las del Cister se 

aplicó a un importante grupo, que desarrollo principalmente sus raíces en 

España y Portugal, así como en los territorios de sus respectivas Coronas, 

considerándose a la Orden Benedictina la madre de todas las militares de 

estos territorios, con la excepción de los Templarios que tienen su origen 

en Jerusalén, es decir, Templarios, Alcántara, Avis en Portugal, Calatrava 

en España, Ala de San Miguel en Portugal, San Esteban en Florencia, 

Jesucristo en Portugal, San Jorge de Alfama y Montesa en España. Siguen 

en número a la de San Basilio, después de la de San Agustín, Aunque no se 

descarta que en mayores y profundas investigaciones aumente su número. 

La regla de San Agustín curiosamente sólo se aplica en dos órdenes 

españolas y el resto en Centroeuropa e Italia, como la de Santiago en 

España y Portugal, San Mauricio y San Lázaro en Italia, Espiga en Bretaña, 

San Jorge en Alemania. 

Sin regla (o bien se desconoce) o con ciertas aprobaciones canónicas o 

sin reconocimiento canónico, se calculan unas 45; muchas de ellas de 

fundación real, de vida efímera, otras inexistentes o fantásticas. Durante los 

siglos se fundaron diversas órdenes como fueron la de la Encina en 

Navarra, Baño en Inglaterra, Cardo en Escocia, Serafines en Suecia, etc… 

aunque por curiosidad cabe mencionar la de los Auriculares en la India, 

Nengores en el Japón y la del Collar de los Faraones en Egipto. 

La participación de las órdenes en la historia de España es grande e 

importante en la Edad Media, pero en la última época constituyen 

elementos o factores de desestabilización y utilizan en contra o a favor de 

la Corona, incluso con enfrentamientos entre ellas, pero todo ello 

desembocó en la incorporación a la Corona de los Maestrazgos, quedando 

los Reyes Católicos Isabel y Fernando como Administradores Apostólicos, 

creándose el Consejo de las Ordenes, órgano de carácter consultivo con 

facultades gubernativas, de tribunal, de pruebas de hidalguía para ingreso.
13

 

En el siglo XVI, se produce la incorporación definitiva de los 

maestrazgos a la Corona, concediendo el Papa Sixto V a Felipe II el 

                                                 

12
 Demurger, Alain: (2005): Caballeros de Cristo: Templarios, Hospitalarios, Teutónicos, y 

demás órdenes militares en la Edad Media. (siglos XI a XV), óp. cit.  

13
 Ayala Martínez, Carlos de: (2007): Las órdenes militares hispánicas en la Edad Media 

(siglos XII-XV), óp. cit.  
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maestrazgo de Montesa, con la facultad de que tenía conocimiento de sus 

causas el Consejo de Aragón hasta 1707 fecha de su supresión y en 1739 

pasó a tener conocimiento de dicha orden el Consejo de Ordenes. 

Durante el siglo XVIII se producen distintas disposiciones y 

concordias, empezando por Felipe V, reformas que promueve éste 

tendentes a obtener y lo obtiene una mayor intervención real así como 

eliminar roces sobre la jurisdicción y competencias entre el Consejo y las 

Chancillerías y Audiencias, en los pleitos y causas que se ocasionaban por 

el nombramiento de justicias en el territorio de las Ordenes que se 

resolvieron en 1793. 

La Monarquía Española, contó con importantes galardones (Ordenes 

del Toisón de Oro, Carlos III y María Luisa) en cuyo estudio detenido, en 

su caso, entraremos en su lugar, exponiendo a continuación algunos notas 

sucintas a cerca de órdenes y condecoraciones posteriormente 

desaparecidas.
14

 

El 20 de octubre de 1808, en Vitoria, se crea la Orden Real de España, 

que pensionaba a los agraciados con mil reales al año. La insigne orden fue 

denominada por el pueblo español como la "Cruz de la berenjena", en su 

origen era única y exclusivamente de carácter militar, cambiando esta 

disposición el 18 de septiembre de 1809. 

El Real Decreto de 26 de julio de 1847, organizó las órdenes reales de 

España en la faceta civil.  

Por Real Decreto de 28 de octubre de 1851, se sobrentiende que en 

España han dejado de existir este tipo de órdenes ya que en el mismo se 

dice que: "las ordenes dinásticas se transforman en nacionales…" 

En su artículo primero este Real Decreto dice:  

“No se concederán en adelante la Insigne Orden del Toisón de Oro, la Real 

y Muy Distinguida Orden de Carlos III, la Real Orden de Damas Nobles de 

la Reina María Luisa y la de Isabel la Católica, sin que preceda propuesta 

acordada en Mi consejo de Ministros..., como para ratificarse que en la 

actualidad esta norma sigue vigente y es la forma oficial de concesión 

precede que sean las ordenes adscritas a los diferentes ministerios, y se 

concedan por medio del Real Decreto con las respectivas refrendas de los 

Ministros o del Jefe del Gobierno, según el nivel o categorías de las 

                                                 

14
 Gravados González, Luis y Calvo Pérez, José Luis (1988). Condecoraciones Militares 

Españolas. 

Madrid: San Martín. Silva y Jiménez, Francisco (1906). Condecoraciones civiles Españolas. 

Librería de Fernán Fe. 
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mismas”. (Ejemplos véase Reales Decretos de Collares y Grandes Cruces). 

Es curiosa la Real Orden de 18 de julio de 1860, dando instrucciones 

para colocar sobre el pecho las condecoraciones. Se dice en ella:  

“…que deberán llevarse con un pasador de oro que embeba las cintas 

correspondientes, las que no deberán guardar más distancia entre sí que la 

precisa para fijar un ligero filete o bisel que las divida, debiendo quedar 

unidas a los pasadores con una pequeña anilla sin que colgará cinta alguna. 

Así mismo se mandó que si hubiera necesidad de colocarlas en dos órdenes, 

se habría de situar el primero a la altura del primer botón de la levita o 

casaca y el segundo a la altura del tercer botón, colocándose con una 

distancia intermedia en el caso de que pudieran llevarse en un sólo orden e 

inmediatamente por debajo de ellas las placas que correspondan a 

determinadas condecoraciones”. 

El cuarto Presidente de la primera república española, a la hora de 

suprimir privilegios no se quedó corto, al decretar la supresión de todas las 

órdenes reales, incluso la de Isabel la Católica y lo hizo con la siguiente 

frase:  

“Los dos pueblos más libres que hay en Europa y América, los dos pueblos 

que han fundado las dos Repúblicas más sólidas del mundo, Suiza y Estados 

Unidos, prohíben las condecoraciones; y no falta quien atribuye los eclipses 

de la libertad, frecuentísimos en algunas naciones grandes, ilustres y 

gloriosas, al anhelo con que sus hijos suelen buscar la nonada vistosa cinta.” 

Esto ocurría a principios de 1873, que diría Don Emilio Castelar, si 

hoy se diese cuenta que Estados Unidos, es uno de los países del mundo, en 

donde se puede contabilizar el mayor número de condecoraciones.  

Al año siguiente se derogaban las prohibiciones, reservándose a las 

Cortes la concesión de estas órdenes y posteriormente, en 1875, volvían a 

ser prerrogativa regia. 

Posteriormente a todos estos avatares se hicieron una serie de órdenes 

y decretos y de entre los cuales, debemos de tener en cuenta la Orden de 17 

de marzo de 1927, sobre concesión de condecoraciones, el Real Decreto de 

5 de junio de 1916, sobre uso de las extranjeras y la Real Orden Circular de 

5 de diciembre de 1930, sobre el uso de las mismas. 

Al dejar Don Alfonso XIII las costas de su patria en 1931 y 

proclamarse la segunda república, se promulgaron una serie de decretos en 

los que, y a modo de ejemplo, el Decreto-Ley de 29 de abril de 1931, 

empezó por suprimir las ordenes de Santiago, Calatrava, Alcántara y 

Montesa, disponiendo que las Maestranzas no podían utilizar el título de 

Real ni tendrían carácter oficial, por lo que quedaban sujetas a la ley de 

Asociaciones, siguiendo así en la actualidad. 
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También y por Decreto de fecha de 24 de julio del mismo año, se 

declaran extinguidas todas las órdenes dependientes del Ministerio de 

Estado, (Carlos III y Mérito Civil) a excepción de la de Isabel la Católica. 

Con posterioridad, algunas de ellas volvieron a ver la luz, otras fueron 

denominadas de diferente forma y algunas fueron creadas posteriormente a 

1939, como las de Cisneros, el Yugo y las Flechas, órdenes éstas que aun 

estando vigentes no se conceden en la actualidad. 

La Orden de la República, se instituyó por Decreto de 21 de julio de 

1932, siendo sus insignias una estrella de ocho brazos de color rojo con una 

corona de laurel entrecruzada, en el centro una alegoría de la república, la 

cinta es rojo fuerte con franjas blancas estrechas a los costados. Fue creado 

el grado de la corbata por Decreto de 30 de octubre de 1934. 

Por Decreto de 10 de mayo y 7 de noviembre de 1942, fueron 

restablecidas las órdenes citadas con anterioridad y que fueron suprimidas 

por la segunda república.  

Además de las Ordenes y Condecoraciones que vamos a ver en este 

apartado, hay que tener en cuenta, que también existen las que se conocen 

como condecoraciones o medallas no estatales, como son las que conceden 

las Comunidades Autónomas y las Corporaciones Locales e incluso 

organismos o entidades que son ajenos a cualquiera de las diferentes 

Administraciones, como pueden ser las entidades privadas (Cámaras de 

Comercio, entidades privadas, etc…) 

IV.- LA IMAGEN DEL CABALLERO 

Mirad por allí llegaron al galope tres caballeros de magnifica presencia, 

armados de los pies a la cabeza. El muchacho creyó seriamente que cada 

uno de los tres era un dios, así describe Wolfram von Eschenbach poco 

después de 1200 como Parsifal, criado por su madre Herzeloyde en el retiro 

de la naturaleza, vio por primera vez a unos caballeros. La escena fue 

pintada de manera aún más gráfica en la obra que sirvió de modelo a la 

novela Parzival de Wolfram, el Conte du graal de Chrétien de Troyes 

(aparecido en 1182/1183), donde se nos habla del tintineo de las cotas de 

malla, el fulgor de los cascos, las lanzas y los escudos, de color verde y 

rojo, oro, azul y plata brillando al sol. La extraordinaria belleza y tamaño 

de las figuras llevó por un momento a Parsifal a creer en una aparición 

angélica.
15

 

                                                 

15
 Domínguez Casas, Rafael: (2006) “Tradición clásica y ciclo bretón en las órdenes de 

caballería.”, óp. cit. 
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Ubicándonos dentro del contexto social del Medioevo europeo, es 

fácil entender como las figuras cubiertas de acero refulgente de los 

caballeros impactaban a todos aquellos que las veían, sobre todo si el 

origen de los observadores no era de sangre noble. El armamento de los 

guerreros ecuestres les confería un aíre de invulnerabilidad que pocos 

ejércitos enemigos podían conjurar. 
16

 

En cuanto al simbolismo trascendente de que emana aún hoy la figura 

del caballero podemos decir que: 

“El caballero es el dominador, el logos, el espíritu que prevalece sobre la 

cabalgadura (la materia). Pero esto no es posible sino a través de una larga 

técnica de aprendizaje. Podemos ver ésta, en su aspecto histórico, como un 

real esfuerzo por crear un tipo humano –el caballero- superior a todos los 

demás. En consecuencia, la ecuación del caballero tendía a fortificar su 

cuerpo, pero a la vez, paralela y dominantemente, a educar su alama y su 

espíritu, su sentimiento (moral) y su intelecto (razón) para permitirle un 

dominio y dirección adecuados del mundo real y una participación perfecta 

en las jerarquías del universo (…) Hasta el punto de que los monjes, 

sacerdotes o seglares que conservan su cabalgadura y la dominan pertenecen 

a la caballería espiritual (simbólica) de la que estamos hablando en buscadas 

interferencias con la caballería del estamento histórico-social.”
17

 

La costumbre de portar blasones heráldicos, desarrollada desde 

mediados del siglo XII entre algunos nobles o linajes particulares, 

coincidió en el tiempo con la consolidación de las familias aristocráticas y 

su denominación por el nombre del lugar, casi siempre un castillo. El 

blasón se convirtió en signo de identidad y reconocimiento de la familia y 

sus miembros entre la sociedad noble medieval, sobre todo si tenemos en 

cuenta que esto lo hizo dentro de un contexto social donde la imagen había 

reemplazado en gran parte a la palabra escrita. Más aún: podía representar 

y sustituir a su portador.
18

 

El eminente significado de los blasones nobiliarios y caballerescos dio 

lugar a la aparición del arte de la descripción exacta de los escudos de 

armas: la heráldica.
19

  
                                                 

16
 Edge, David y Paddock, John Miles (1988). Arms & Armor of the Medieval Knight. Crescent 

Book.   

17
 Cirlot, Juan E.: Diccionario de símbolos. (3ª. Ed., 1998). Madrid: Siruela, pp. 115-116.  

18
 Olmedo Álvarez, Julio y Díaz Vallés, Joaquín: (1989): Heráldica. Ciudad Real: Perea 

Ediciones 

19
 Cascante, Ignacio Vicente (1956). Heráldica General y Fuente de las Armas de España. 

Barcelona: Salvat 

Olmedo Álvarez, Julio y Díaz Vallés, Joaquín: (1989): Heráldica, óp. cit.  
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Los conocedores de las numerosas figuras heráldicas y, por tanto, de 

las familias nobles eran los heraldos o reyes de armas, encargados del 

registro y control de los enfrentamientos bélicos, las fiestas y los torneos. 

Con motivo de tales acontecimientos se preparaban libros de armas o 

armoriales, que servían de textos de estucos para los reyes de armas.
20

 

Las grandes órdenes militares -como la orden inglesa de la Jarretera o 

la borgoñona Orden del Toisón de Oro- llevaban registros armoriales; las 

asociaciones caballerescas ordenaban pintar en los muros de “sus” iglesias 

los blasones de sus miembros.
21

 

Ciertas ideas de la Roma antigua, como la de la preocupación por la 

res publica, unidas a la autoridad bíblica de la palabra de Juan el Bautista, 

se unen aquí a los principios de la ética señorial de la alta Edad Media para 

crear un canon de conducta que influyó a lo largo de toda la Edad Media. 

La Iglesia dirigió además, la actuación de los caballeros contra los 

cismáticos y los herejes en función de un punto de vista nacido del espíritu 

de la época de la lucha de las investiduras, que dejó su huella duradera en 

la imagen del caballero como miles Christi, guerrero de Dios, hasta llegar a 

la de miles christianus del Renacimiento.
22

 

También es importante la concepción -insinuada en la obra de Odón 

de Cluny y llevada a la práctica en la Paz de Dios- que ve en el caballero 

un protector, función encomendada tradicionalmente al rey. Por otra parte, 

el reformador eclesiástico en los tumultuosos tiempos de la lucha de las 

investiduras, a finales del siglo XI, en su Liber de cita christiana, donde, 

según expresión de Carl Erdemann, formuló un “código cristiano de 

mandamientos para el caballero”, subraya en la imagen del caballero la 

idea del servicio, su deber de lealtad incondicional hasta el sacrificio 

personal. Servicio y soberanía -los dos principios característicos de la 

caballería medieval- parecen aquí ligados uno al otro. 

Si nos preguntamos por los testimonios relativos a las normas de la 

caballería en la época de su pleno desarrollo, del siglo XII al XIII, 

                                                 

20
 Martín, José Luis y Serrano Piedecasas, Luis (1991): “Tratados de Caballería. Desafíos, justas 

y torneos”. 

En: Espacio, Tiempo y Forma, S. III, t-i." Medieval, t. 4, 1991, págs. 161-242.  

21
 Rigalt y Nicolás, Bruno: (1858): Diccionario histórico de las órdenes de caballería: 

religiosas, civiles y militares de todos los países del mundo; desde los primeros tiempos hasta 

nuestros días. Barcelona: Establecimiento Tipográfico de Narciso Ramírez. 

22
 García de Cortázar, José Ángel: (2012): Historia religiosa del occidente medieval: (Años 313-

1464). Madrid: Akal. 
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podremos constatar que los rasgos que caracterizaron la imagen del 

caballero fueron, sobre todo, las virtudes del soberano: justicia, bondad, 

constancia y moderación, definidas en el marco de la cultura cortesana. 

También encuentra aquí aplicación el concepto de honor, fundamental para 

la ética del señor y del noble.
23

  

Hartmann von Aue, describe en su obra Erec la imagen de un 

caballero modélico en la figura de Galván: era de espíritu caballeresco, 

muy rico y noble, nunca se mostraba hostil a nadie, era digno de confianza 

y generoso y jamás se arrepentía de ello, constante y de buenos modales y 

sincero en sus palabras.  

V.- COMO SE HACÍA UN CABALLERO 

Como ningún muchacho nacía con la dignidad de caballero, sino que ésta 

debía adquirirse en el acto de investidura de armas o el espaldarazo, según 

los casos, -el acto de ceñir la espada a un nuevo caballero, la llamada 

investidura de armas, está bien atestiguada desde mediados del siglo XII, 

concluyendo dicha ceremonia con la colocación de las espuelas por parte 

de dos escuderos-. 
24

 

La niñez y la adolescencia del joven noble se consideraban tiempos de 

preparación y práctica de las habilidades caballerescas. Entre ellas estaban 

el entrenamiento físico, la destreza con armas y caballos, la incorporación a 

la sociedad aristocrática caballeresca en la corte y el aprendizaje del 

comportamiento correcto y los buenos modales, las curiales disciplinas, las 

disciplinas cortesanas. Para ello, los nobles solían enviar a sus hijos entre 

los doce y los catorce años al hogar de algún pariente o a una corte 

extranjera para que realizara el servicio de escudero, que en la mayoría de 

los casos se prolongaba durante varios años.
25

 

La concesión de la dignidad de caballero era un acto ceremonial que 

constituía, sin duda, la culminación de la vida caballeresca: la investidura 

de armas, es decir, la imposición solemne de la espada, ceñida como signo 

de la dignidad obtenida. La idea de la recepción del oficio de caballero, del 

                                                 

23
 Agejas, José Ángel: (2010): “La caballería: un proyecto moral”, óp. cit. 

24
 Arcaz Pozo, Adrián: (2001) “El ceremonial del freire en la Orden de Santiago y su afinidad 

con el modelo caballeresco de la Segunda Partida.”, óp. cit.  

Martín, José Luis y Serrano Piedecasas, Luis (1991): “Tratados de Caballería. Desafíos, justas y 

torneos”, óp. cit.  

25
 Duby, Georges: (1977): “Los jóvenes en la sociedad aristocrática de la Francia del Noroeste 

en el siglo XII”. En: Duby, Georges: Hombres y estructuras de la Edad Media”. Madrid: Siglo 

XXI, pp. 132-147.  
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ordre de chevalerie, según la fórmula empleada, muestra que se trataba de 

un rito de paso. El baño de purificación que lo precedía y el atavío del 

aspirante, tal y como fueron descritos por Jean Rapicault, en 1127, monje 

del Monasterio de Mar moutier, en su relato de la concesión de la dignidad 

de la caballería a Godofredo de Plantagenet, subrayan el carácter de rito de 

pasaje a la adultez guerrera, al igual que la Ordinacio militis, texto litúrgico 

de consagración caballeresca escrito en el sur de Italia en el siglo XII.
26

 

En las descripciones literarias del armamento de un caballero y en 

testimonios históricos de los años en torno a 1200 encontramos de vez en 

cuando referencias a la sacralización de la ceremonia, expresada en algunos 

elementos nuevos, como la vela nocturna de armas, realizada por el 

aspirante en una iglesia. Hemos visto también el simbolismo ritual de 

muchos de estos instrumentos de combate, particularmente de la espada, 

cuya forma unía la cruz cristiana con el arma más venerada por las antiguas 

tradiciones celta y germánica, lo que explicaría su participación en 

momentos clave de la investidura caballeresca, como el espaldarazo. 
27

 

Con respecto a la carga simbólica de cada una de las partes de la 

espada, más allá del de su totalidad como objeto en sí, el investigador 

Arcaz Pozo nos dice que:  

“El mango o parte superior por donde se empuña la espada representa la 

cordura o prudencia, virtud por la que el caballero procuraría defender a los 

demás y protegerse a sí mismo de los riesgos y peligros, los cuales él 

domina con su puño mandado por su corazón. La manzana es el pomo de la 

espada donde se incrustan el mango, arriaz y hierro '"; la conjunción de 

estos tres elementos hace que aquí se encontrase la fortaleza, virtud que 

hacía al caballero mostrarse firme en todos aquellos asuntos que 

emprendiese, manteniendo una cualidad interior que en las Partidas se 

sugiere y que nos es otra que la lealtad _ “que no sean camiadizos"- como la 

Ley IX concreta más adelante: "leales conviene que sean en todas guysas los 

cavalleros. El arriaz o áliger que era el gavilán o hierros entre el mango y 

hoja de la espada con la función de proteger la mano y la empuñadura de los 

golpes del contrario, revestía el simbolismo de la mesura o templanza que 

era virtud con la que el caballero debía emprender todas sus acciones 

proporcionalmente a cómo eran debidas, sin excederse en modo alguno, lo 

que implicaba una armonía y moderación en su carácter. Por último, el 

hierro u hoja de la espada significaba la justicia por ser derecha y aguda y 

cortar igual por ambos lados de su hoja: la justicia era virtud que obligaba al 

                                                 

26
 Rodríguez-Velasco, Jesús (2009): Ciudadanía, soberanía monárquica y caballería: poética 

del orden de caballería. Madrid: Akal.    

27
 Arcaz Pozo, Adrián: (2001) “El ceremonial del freire en la Orden de Santiago y su afinidad 

con el modelo Caballeresco de la Segunda Partida”, óp. cit., pp. 169-170.  
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caballero a ser noble en sus actos de modo que la aplicase con rectitud”.
28

 

La promoción al rango de caballero podía realizarse 

independientemente de esas situaciones de paso. Es lo que ocurrió con la 

concesión de la dignidad de caballero al conde Ramiro de Provenza, de 

cincuenta años cumplidos, realizada por Federico II en 1235 a ruego de los 

yernos del conde, los reyes de Francia e Inglaterra. 

En algunas ocasiones nos hallamos ante el aspecto político de la 

investidura de caballeros, manifiesta sobre todo en las promociones 

masivas, a menudo numerosas de algunos destacados. En aquellas 

promociones masivas, celebradas en campañas de guerra y documentadas 

para la tercera cruzada, participaban, sin duda, miembros de las clases 

inferiores, incluida la de los ministeriales.
29

  

Pero también existían las ceremonias de iniciación caballeresca en las 

órdenes de monjes-guerreros como los templarios, hospitalarios y 

sepulcristas. En ellas, cobraba gran importancia la aceptación que el 

novicio debía tener para el resto de la cofradía, para lo cual el mismo 

aspirante debía realizar una serie de pruebas adicionales además de la vela 

de armas, tal como vimos en el caso de los freires santiaguistas de hábito, 

quienes debían pasar un año en un convento de reclusión de dicha orden 

antes de pasar a ser aceptados en el grado mayor de la jerarquía 

santiaguista: 

“Para aquellos que eligiesen realizar el noviciado se iniciaría una segunda 

parte del ritual ante el prior del convento correspondiente, a través del cual 

el hasta ahora caballero sería despojado de su vestido seglar para pasar a 

convertirse en freire profeso -"freile de hábito"- que, tras pasar un año y un 

día de reclusión en un convento de la Orden, alcanzaría la profesión 

religiosa como freire de pleno derecho. Ello suponía alcanzar un nivel 

superior al que antes tenía que le permitiría participar de forma completa en 

el oficio divino, no siendo lícito desde ahora abandonar la Orden sin 

permiso del maestre.”
30

 

Más adelante, hemos de profundizar en el estudio de las ceremonias 

de investidura de los caballeros noveles, en los casos específicos de las 

órdenes más conocidas de monjes-combatientes: el Hospital, el Temple, los 

Teutónicos y especialmente en la del Santo Sepulcro de Jerusalén.  

                                                 

28
 Ibíd., p. 170.  

29
 Rodríguez-Velasco, Jesús (2009): Ciudadanía, soberanía monárquica y caballería: poética del 

orden de caballería, óp. cit., c. I.  

30
 Arcaz Pozo, Adrián: (2001) “El ceremonial del freire en la Orden de Santiago y su afinidad 

con el modelo Caballeresco de la Segunda Partida”, óp. cit., p. 171.  
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